
RESUMEN COMPLETO 
 

Felicidad en la infelicidad es una obra filosófica que reúne una serie de ensayos 
escritos entre 1978 y 1994, unidos por una idea común: la defensa de lo imperfecto 
como condición esencial de lo humano. Odo Marquard parte de una tesis 
provocadora y profundamente realista: el ser humano, por su finitud, no puede 
aspirar a la felicidad absoluta, sino únicamente a una felicidad imperfecta, siempre 
entrelazada con la infelicidad. 

El libro no propone recetas morales ni promesas de redención, sino una reflexión 
lúcida sobre la vida humana “de este lado de la utopía”, donde la razón es limitada, 
la felicidad indirecta y la compensación una necesidad vital.  

Odo Marquard (1928–2015) fue un filósofo alemán, representante destacado del 
pensamiento escéptico contemporáneo y de la antropología filosófica. Su obra se 
caracteriza por una crítica constante a las pretensiones absolutas de la razón, de la 
historia y de los grandes sistemas totalizantes. 

Marquard defendió una filosofía de la contingencia, de la compensación y de la 
moderación, oponiéndose a las utopías que prometen plenitud total. Entre sus 
obras más conocidas se encuentran Apología de lo contingente, Adiós a los 
principios y Filosofía de la compensación. Felicidad en la infelicidad es una de sus 
formulaciones más claras y accesibles.  

Advertencia – Defensa de lo imperfecto 

Marquard abre el libro declarando su intención: defender lo imperfecto, lo no 
absoluto, lo humano. El ser humano es finito y, precisamente por eso, no puede vivir 
según la lógica del “todo o nada”. La felicidad perfecta no es humanamente posible; 
lo que sí es posible es una felicidad parcial, frágil, siempre acompañada de 
pérdidas. Esta defensa de la imperfección atraviesa todos los ensayos del libro.  

Capítulo I – Felicidad en la infelicidad 

Aquí se expone la tesis central del libro: no existe felicidad humana sin infelicidad. 
Separar ambos conceptos vuelve abstracta e irreal la idea de felicidad. Marquard 
analiza cómo la filosofía ha intentado justificar o relativizar la infelicidad, 
especialmente a través de la teodicea, que busca explicar el mal como medio para 
un bien mayor. 

El autor muestra cómo estos intentos fracasan y propone, en su lugar, una teoría de 
la felicidad indirecta: la felicidad no se alcanza eliminando la infelicidad, sino 
conviviendo con ella.  



Capítulo II – Razón como reacción-límite 

Marquard sostiene que la razón humana no es absoluta, sino una razón limitada, 
reactiva, surgida como respuesta a situaciones extremas. Cuando la razón 
pretende fundarlo todo desde cero, cae en ilusiones peligrosas. 

Este capítulo critica la idea de una razón autosuficiente y defiende una racionalidad 
modesta, consciente de sus límites y dependiente de tradiciones y experiencias 
históricas.  

Capítulo III – Sobre la inevitabilidad de los hábitos 

Aquí se afirma que los seres humanos no pueden vivir sin hábitos. Las tradiciones, 
costumbres y rutinas no son obstáculos para la libertad, sino condiciones de 
posibilidad de la vida humana. 

Marquard critica la fantasía de comenzar siempre desde cero y muestra que los 
hábitos funcionan como compensaciones frente a la fragilidad y la incertidumbre 
de la existencia.  

Capítulo IV – Curiosidad como impulso de la ciencia 

La ciencia, según Marquard, no avanza gracias a la infalibilidad, sino gracias a su 
derecho a errar. La curiosidad científica no busca verdades absolutas, sino 
verdades provisionales. 

Este capítulo defiende una ciencia no dogmática, consciente de sus límites, que 
encuentra en la imperfección y el error su verdadero motor.  

Capítulo V – Antimodernismo futurizado 

Marquard analiza las filosofías de la historia que prometen una redención futura 
total. Advierte que estas visiones convierten la naturaleza o la historia en nuevas 
instancias salvadoras, lo que termina revocando los logros de la Ilustración. 

La promesa de una felicidad futura absoluta justifica sacrificios presentes y 
produce nuevas formas de infelicidad.  

Capítulo VI – Moralística demorada 

Las ciencias del espíritu —filosofía, historia, filología— no salvan al ser humano, 
pero compensan. No ofrecen verdades últimas, sino interpretaciones plurales. 

Marquard defiende un pluralismo filosófico que acepta la contingencia y rechaza 
cualquier pretensión de superioridad moral absoluta.  

 

 



Capítulo VII – ¿El manifiesto pluralista? 

Este capítulo refuerza la idea de que no existe una única posición verdadera. La 
pluralidad de perspectivas es una respuesta racional a la finitud humana. 

La convivencia de visiones distintas no es un defecto, sino una forma de equilibrio 
frente a lo absoluto.  

Capítulo VIII – Civilidad denegada 

Marquard analiza el papel de la filosofía en la República de Weimar y critica las 
posturas que glorifican el estado de excepción, la revolución permanente o la 
autenticidad radical. 

La verdadera racionalidad, sostiene, está en evitar el extremismo y aceptar la 
civilidad como condición de convivencia.  

Capítulo IX – El hombre “de este lado de la utopía” 

El libro concluye con una defensa de la antropología escéptica: una visión del ser 
humano como finito, imperfecto y necesitado de compensaciones. 

Cuando el ser humano pretende ser absoluto, genera ilusiones destructivas. 
Recuperar la cordura implica aceptar la imperfección como destino y como 
posibilidad de una felicidad modesta, pero real.  

 

 

 

 


